
LA ^ORMACION HIGIENICA

PARA LA NLi^VA GENI^RACION

N el artículo sobre Higiene Escolar que aparecib^ en el primer

^j número de esta REVISTg NACIONAL DE EDUCACION, dJe^

jamos esbozada un nuevo concepto sobre aenseñanza de la higieney

y hoy queremos ampliar nuestro pensamiento en materia que juz-

gamos de gran trascen,dencia para ser consñderada ,p^or nuestros

educa,dores y por los médicos eseolares,

al3igiene individual^ es sinónimo de aeducación^. Según H.ené

Sand, la higiene individual ^es la filosofía ^del vivir, es a,quella nor-

ma que se imPuso Sancho en la irla de Barataria pasando hambre

para conservar su salud, sunque él la llamara un aagua^iéŝtasb. '1^1

hombre necesita imponerse obligaciones para conservar su sálu^í^

crear hábitos saludables. La aducación debe lograr su, objetivo, q^}e

es hacer al hombre feliz, sano, equilibrado, lo que qu'iére d, ^" , ^c: s^-

brio, ponderado, satisfecho de sí mismo, como base d^ su có^tentio

`ntimo y su ale^ría egterna, tanto en lo físico eamo eñ lo _esniritu^.l.

^^ "Hemos de hacer ^del niño, un niño ; del hombre, un h bre vi

de la mujer niña, una niña, y de la adulta, el sumun de la emini-

dad. La co,nseeuencia de una salwd así entendida e$ el robusteci-

miento de la familia, la cimentación del hogar, la única pasibilidad

de una generación prolífica que acreciente la población española

^ u mayor cantidad y mejor calidad de ciudadanos.

El hombre e^ducado debe serlo de tal suerte aque ni el dolor le

arredre contra el dictamen .de la razbn, ni el placer le seduzca con-

tra las ezigencias de ese dictamenD.

La higiene individual, o sea, la educación, debe dar a conocer

todos los medios de lucha contra los peligros y elementos que pue-

den dañarnos, que pueden ponrr en riesgo nuestra salud. Debemos
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c:onocer todos los enemigos de la salud para poder luchar contra

e11oa y vencerlos, desde el germen pabágeno miero^biológico hasta

el mayar animal enemiga del hombre ; des.de el más lejano y desco-

nocido peligro, hasta el más práximo y conocido, que es nuestro

propio yo, nuestro mayor enemigo. Sin conocernos a nosotros mis

mos, sin; aprender a vencernos, a do^iuar nuestras pasiones, privar-

nos de nuestros capric^hos, suj^etar nuestros impaL^os desordenados

que dañan nueatro cuerpo ry nuestra alma, nunca estaremos eduea-

dos, nunca haremos una vida higiénica, no habremos vencido al

peor enemigo de nuestra salud, que lo llevamos dentro.

De nada serviría sólo conocer lo que nos es peligroso, si no es-

tamos e^ducados para rehuir el peligro, aunque de momento nos

ciegue la aparente seducción de un placer engañoso y dañino.

La salud perfecta swp^one el equilibrio absoluto de todas nues-

tras funciones. Es la armónica ponderación en el desenvolvimiento

y funcio^namiento de to^do nuestro ser. No hay posibilidad de ver-

dadera s^alud fíe^ica sin salud moral; no existe salud psíquica si nues-

tras funciones psíquícas están en desequilibrio por lo que llamamos

derequilibrados a los enfermos mentales. No po^demos considerar

como modelo de salud al atleta que tiene su aparato muscular en

monstruo^sa desproporción con el resto de sus órganos. Por existir

tan frecuentemente en los atletas la desproporción muscular y de

aparato res^piratorio y circulatorio, enferman tantos de los pulmo-

nes^ y del coraz^ón.

Del conocimiento de esta necesidad de buscar esta armonía fi-

siológica, nacerá un deseo de lograr nuestro^ desenvolvimiento en

forma conveniente, buscará el atleta cl complemento del estudio y

clel sosiego y el hombre de estudio el ejercicio físico necesario a res-

tablecer un eqnilibrio funcional que amenazaba romperse.

El concepto es,partan^a higiénico no buscaba en la higiene un

logro integral, humano, elevando ]a consideración y utilizacíón del

hom;bre hasta su último fin espiritual ; buscaba sálo el futuro gue-

rrero, e1 hombre fuerte forjado en los {;imnasios para la ]ucha y la

guerra; mataban a los débiles, que hubieran sida, al hacerlos fuertes,
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aus genios y sus artistas, Atenas enten^dió la formación higiéniea eon

más acierto y legó a 1a Humanidad toda una esplendorosa civiliza-

ebán, en tanto que Es^parta murió con su poderío físico, degenerando

au raza y sin dejar huellas gloriosas a la Historia.

La aplica^ción ,de es^t^os principios a todos los capítulos de la hi-

giene individual hará que vuelva a resplandecer la luz de la ver,dad

en muchas mentes aún torturadas por el veneno de unas falsas cien-

cias guestas en boga por higienistas y educadores malvados o igno-

rantes, o ambae cosas a la vez. La eugenesia, la educacián física, ía

llamada educación sezual y otros tantos temas de higiene, algunos de

ellos que llegaron a convertirse en verdadera pornografía que enve-

nenaba nuestra generación, han de farmar en lo sucesivo una higiene

española basada en una formacián integral de nuestroa jóvenes que

los haga sanos, alegres, generosos, valientes, capaces hasta de dar no

sólo el dolor, sino la vida por una idea grande ; viriles, pero castos,

en una palabra: sanos de cuerpo y de alma. Nuestras mujeres, bellas,

con la belleza verdadera, que es sinónimo de armonía, de salud, fe-

minidad y casti^dad que su^po^ne pudor. Inocentes, pero no ignorantes.

La mujer española tiene que estar formada para ser esposa, para

ser madre. El ser madre le obliga a ampliar los conocimientos de hi-

giene que la defienden de la enfe.rmedad con aquéllos que han de

defen,der la salud ^de sus hijos que so^n la prolongacibn de su ser.

Antes de ser esposa ya ^debe conoeer todos los peligras que para ella

misma y para sus hijos sup-one la salud de su marido y la castidad

o+e su hogar. iTna vez madre conocerá de las exigencias del ser encar-

nado en ella, y cuando nazca su hijo, las necesi,dades que el hijo tiene

basadas en el alimento del pecho mate.rno^; élemento insustituíble,

obligación de darle e1 pecho que no puede elwdír. De poco serviría el

conocimiento de ]a más ^científica puericultura si su formaeión maral

la inclina a la como,didad, al p^lacer, a rehuir molestias, a alquilar

nodrizas o a suplir sus cwidados y desvelos con niñeras asalariadas.

La farm,aeión hi ĥiénica ^de las jóvenes espafiolas exige no sólo la

enseñanza de la p^uericultura, gino ]a educación puericultora de la

mujer, ^de la niña. Es^te es el espíritu de la nueva Ley maternal e in-
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fantil del 12 .de julio prom.ulgada por nuestro Caudillo y que sienta

las bases de una formacíón higiénica de la nueva generación de ma-

dres españolas.

Así entiendo la forma^ción higiénica ^de la nueva generación, y

partiendo de estos p,rincipios elevados, encuentxo síe^p^re el camíno

que me conduce a eaplicar cualquier tema de higiene a mis alumnos,

sin perderme nunca en laberintos sin salida, en que tantos se encuen-

tran encerrados, por no busear la luz de la verdad en la fuente crista-

iina de la filosofía católica.

Ya véis, 112aestros, c^ómo podéis contribuir a la higiene escolar,

sin ser Médicos, y ya eomprenderéis, Médieos escolares, todo el cam-

po de acción qua os brinda la Escuela para ser e^ducadores sin nece-

sidad de ser Maestros.
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